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Acabo mis divagaciones respecto a la urgente necesidad de la acción profética en 

nuestra cultura. Tan urgente como la contraria pretensión política de la sociedad del 
bienestar, que no significa sociedad feliz. 

 

Urge borrar el dogma de que la salvación está en manos de la juventud. 
 

La juventud es una actitud espiritual y una etapa de la vida. El segundo aspecto 

desaparece con el tiempo. Es preciso reconocer que los jóvenes actuales no son 
como los que les precedimos. Por ello se sacan erróneamente conclusiones que no 

son de aplicación actual. El “Ser Joven” de MacArthur vale poco hoy. 

 

Pongo un ejemplo que no a todos los lectores servirá. Perdónenme los demás. El 
comportamiento de los chicos que con Baden Powell (fundador del scoutismo) 

defendieron el cerco de Mafeking, probablemente no la tendrían los de hoy. Las 

conclusiones que sacó el mismo B.P. de su campamento en Brownsea, no 
corresponderían a las que deduciría hoy. El  entusiasmo e ingenuidad de Vera 

Barclay, católica amiga de Kipling, la que inspiró la utilización de los relatos de 

Mowgli para la rama de lobatos,  hoy no se tomarían en serio y resultarían 
pedagógicamente inútiles. 

 

Olvidemos dichos tan manidas como proverbial generosidad de la juventud o 

idealismo propio de esta edad. El de hoy es esclavo de su móvil y pesimista 
respecto a su futuro. Desea resultados inmediatos y concretos, pero difícilmente 

ideales evangélicos. 

 
Uno de los errores de la pedagogía cristiana de hoy es silenciar la santidad juvenil 

contemporánea. Estos jóvenes son profetas generalmente ignorados. Menciono los 

que se me ocurren. María Goretti (santa). Rafael Arnaiz (santo) Giorgio Frassati 
(beato). Francesc Castelló (beato, mártir, estudiante enamorado) Joan Roig (beato) 

o Carlo Acutis (beato, evangelizador por Internet, 15 años). 

 

Más que admiración y asombro, que sólo suscitan deportistas y cantantes, estos y 
los demás santos, producen sarpullido espiritual que despertará conciencias 

indiferentes y mediocres.  ¡Dios mío, cuánto me dejo!  
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